Subida al Cerro de los Angeles  - 6 junio 2008 





Mons. D, Rafael Zornoza Boy, Obispo Auxiliar de Getafe
Jóvenes peregrinos: Vamos a iniciar la subida al Cerro de los Ángeles rezando el Rosario.

“VENID, SUBAMOS AL MONTE DEL SEÑOR”, 

Ascendamos a este monte que es hoy el la morada de la Misericordia, el lugar del Corazón de Jesús. 

Nos ha dicho el Papa que el centro de la vida es sentir cómo palpita el Corazón de Cristo (Benedicto XVI, 01. 06. 2008); que hemos de experimentar cómo palpita de amor el corazón de Cristo, porque esta experiencia constituye el centro de la vida y la fuerza en medio de las dificultades.

El Corazón de Cristo expresa la alegría del amor, y resume el misterio de la encarnación y de la Redención. De hecho, Dios ha tomado un cuerpo y un corazón, para que podamos contemplar y encontrar el infinito en el finito, el Misterio invisible e inefable en el Corazón humano de Jesús.

Además, cada uno necesita llegar a ese “centro” de la propia vida, y hallar en él un manantial de verdad y de bondad al que recurrir en cada momento, en cada fatiga. Necesitamos sentir junto a nuestro corazón el palpitar de una presencia digna de confianza.  Podemos percibir con los sentidos de la fe y pero con todo realismo la presencia de Cristo, que es el corazón del mundo, y podremos vibrar con la caridad por la que el mundo se salva. 

VIVIR Y COMPARTIR EL AMOR DE CRISTO NOS HACE MISIONEROS

Lo confirma la experiencia apostólica que tenemos. Conocemos bien la belleza de ser amigos de Cristo. Nuestro secreto ha sido siempre el encuentro real con Jesús; El es quien nos hace amar para entregarnos, superar los límites, empeñarnos en ayudar a los necesitados.

Queremos seguir viviendo esta esperanza que nos hace permanecer jóvenes, y que contagia juventud a los demás. Y quisiéramos que todo el mundo conociese, amase y se dejase amar por Jesús, que encontrasen todos “sus nombres inscritos en el cielo”, por haberse encontrado con quien es el Camino, la Verdad y la Vida.

“QUIEN SUBIRÁ AL MONTE DEL SEÑOR? – 

EL HOMBRE DE PURO CORAZÓN Y LIMPIAS MANOS”
Pero ¿cómo permanecer jóvenes en nuestro interior? ¿Cómo atesorar fuerzas para seguir la labor?

El gozo de los discípulos que volvían de su misión -como el nuestro- fue ver como era sometido el mal y sus demonios. Reconocemos que también el Señor venció antes en nosotros el pecado y el mal, y que, en la medida que triunfe la gracia en cada uno seremos mejores vehículos de los dones de Dios. Deseamos, pues,  colmarnos de la gracia de Dios para afrontar con más fuerza la misión y seguir irradiando a Cristo. Hagamos esta tarde un esfuerzo de mayor conversión con la ayuda de la Virgen.

En este Cerro de los Ángeles, desde el s.XVII, es invocada y venerada María, siempre presente para dirigirnos a Cristo. Una vez más es ella quien nos recibe hoy y nos lleva al Señor, a lo profundo de su corazón. Pero, más aún, es ella quien prepara nuestro interior, porque María es “aquella que desata nuestros nudos”.  Así se la ha descrito y se la ha representado. 

Dijo San Ireneo que fue Eva quien con su desobediencia nos hizo un nudo por el que fuimos atados al pecado y al mal, pero que fue María, con su obediencia, quien desató sus lazos.

Pidamos ahora a María que nos desate las ataduras de la violencia, de cualquier resentimiento o rencor, de la infidelidad, de la vulgaridad.  Que quite en nosotros las ataduras del mal para librarnos del miedo, del odio, etc. para no caer en el vacío sin fin de querer llenar nuestras vidas con bienes de consumo. Que seamos así evangélicos, que hagamos la voluntad de Dios. Que nos salve de la tristeza de la modernidad y del tedio de la vida. 

Que con su ternura nos lleve a la fuente de la gracia que es Cristo, a su Corazón. Que recuperemos la libertad para nosotros por medio de la reconciliación para ofrecer al mundo la libertad de Jesús. Que nos haga misioneros para que todos puedan conocer, amar y adorar al Señor.

Jóvenes aquí presentes: subiendo al monte del Señor, podemos recordar a aquella multitud de redimidos, venida de oriente y occidente, de todas las razas y lugares, que recuerda el profeta Isaías. Fueron el fruto de la misión, después que los Magos adorasen a Jesús. Ellos fueron los primeros misioneros a quienes guiaba una estrella. También nosotros nos dejamos guiar por ella, pero nuestra estrella es María. La Virgen María nos invita a recibir la gracia para a ser misioneros del amor de Cristo.  

Anunciemos a Cristo Señor, esperanza del mundo, que nos repite hoy:  “Dichosos los ojos que ven lo que vosotros veis”. Amén.

